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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 5:31-48.

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué significa “repudiar”?
1.2 Leer Deuteronomio 24:1-4 donde se prohíbe algo que

puede pervertir la tierra ¿qué es?
1.3 Muchos cristianos, sobre la base de este pasaje bíblico,

sostienen que el matrimonio es indisoluble. ¿Qué quiere
decir “indisoluble” y por qué están tan seguros de esta
posición?

Respuesta
1.1 Repudiar significa “Rechazar algo, no aceptarlo. Por ejemplo:

Repudiar la Ley, repudiar la paz, repudiar un consejo. Repulsar lo que
se considera repugnante o condenable. Pero “carta de repudio”
significa “carta de renuncia”.
En griego se utiliza la palabra (apolúo) que es más suave y
significa “soltar; liberar; despedir; despachar; divorciar”.

1.2 El texto dice que si una mujer que se ha divorciado de su marido y se
ha casado con otro, y luego se vuelve a divorciar de este segundo
marido, o él imprevistamente se muere, ya no podrá volverse a casar
o juntar con su primer marido “porque es abominación delante de
Jehová, y no has de pervertir la tierra que Jehová tu Dios te da por
heredad”. Podrán reconciliarse y casarse otra vez solamente si han
vivido solos mientras estaban separados.

1.3 Indisoluble significa “que no se puede disolver o desatar”. En otras
palabras, una vez que alguien se ha casado, se ha casado para
siempre, y aunque se separe o se divorcie por las leyes humanas,
delante de Dios siguen casados, y si siguen casados, toda unión con
otra persona se considera un adulterio y solo la muerte podrá desatar
este vínculo. Esto significa “matrimonio indisoluble”.  Y los que
sostienen esta doctrina están tan seguros porque Jesús dijo “el que se
casa con la repudiada (divorciada) comete adulterio”.

Otros piensan que Jesús, al decir “a no ser por causa de fornicación”
está incluyendo la posibilidad de la anulación o disolución del vínculo
matrimonial. Es decir, si una de las partes ha sido infiel, el
matrimonio puede disolverse, y cada uno puede casarse con quien
quiera.

Este tema ha sido motivo de muchos debates y desencuentros entre
los cristianos, por lo cual no pretendemos resolverlo ahora. Lo más
sabio que podemos hacer es enseñar todo tal cual enseñaron Jesús y
sus apóstoles, sin quitar ni agregar nada, ni aun la palabra
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Mateo 5:31-32
“También fue dicho:
Cualquiera que repudie a su
mujer, déle carta de divorcio.
Pero yo os digo que el que
repudia a su mujer, a no ser
por causa de fornicación, hace
que ella adultere; y el que se
casa con la repudiada, comete
adulterio.”
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“indisoluble” que, aunque nos parezca apropiada, no figura en la
Biblia. Mas adelante, en Mateo 19:1-12 la pregunta acerca del
divorcio vuelve a surgir y Jesús lo explicó más detalladamente.
Cuando lleguemos allí, volveremos a abordar esta cuestión con más
detalles.

2.1 ¿Qué significa “jurar” y “perjurar”?
2.2 ¿Por qué no debemos jurar?

Respuesta:
2.1 Jurar significa “Afirmar o negar una cosa, poniendo por testigo a

Dios, o en sí mismo o en sus criaturas.” Antiguamente muchos
juramentos incluían una fórmula de maldición. Por ejemplo: “Si no
cumplo mi juramento que Dios me castigue con....” Los romanos
antiguamente juraban con una piedra en la mano, indicando que si no
era verdad lo que decía o no cumplía su palabra, sería arrojado como
esa piedra.
Perjurar es “jurar en falso// Jurar mucho o por vicio, o por añadir
fuerza al juramento.”

2.2 No debemos jurar en ninguna manera, en primer lugar porque Jesús lo
dijo y punto. En segundo lugar, porque se requiere un juramento
donde es costumbre mentir. Si decimos siempre la verdad el
juramento está de más. En tercer lugar, no debemos jurar sobre lo
que haremos o no haremos porque el futuro no está bajo nuestro
control. En cuarto lugar, no debemos jurar porque “del mal procede”.
O como traduce la Nueva Biblia Española: “Cuando digan sí sea un sí,
y cuando no un no; lo que pasa de ahí es cosa del Malo.” El Malo es el
diablo y según Jesús es “padre de mentira”.

3.1 La ley de “ojo por ojo, y diente por diente” era una ley
justa que Dios mismo había inspirado ¿por qué Jesús la
cambió y abogó por la no-resistencia?

Respuesta:
3:1 Al menos tenemos dos razones para la no-violencia.

Primera: No debemos reaccionar con violencia porque la violencia
engendra más violencia.
Segunda: El evangelio es el evangelio de la paz y aquellos que lo
llevan deben identificarse con él. El precio de la paz es doloroso e
incluye soportar un trato injusto.
Jesús presentó cuatro ejemplos de cómo debemos reaccionar ante los
que nos ofenden:

1. Ofrecerse para un segundo golpe. “Al que te hiera en una mejilla,
vuélvele también la otra”. Antiguamente cuando se golpeaba con la
palma de la mano sobre la mejilla de otra persona, ese hecho se
consideraba una gran ofensa. Jesús nos enseñó a recibir ofensas

Mateo 5:33-37
“Además habéis oído que fue
dicho a los antiguos: No
perjurarás, sino cumplirás al
Señor tus juramentos. Pero yo
os digo: No juréis en ninguna
manera; ni por el cielo, porque
es el trono de Dios; ni por la
tierra, porque es el estrado de
sus pies; ni por Jerusalén,
porque es la ciudad del gran
Rey. Ni por tu cabeza jurarás,
porque no puedes hacer blanco
o negro un solo cabello. Pero
sea vuestro hablar: Sí, sí; no,
no; porque lo que es más de
esto, de mal procede”

Mateo 5:38-42
“Oísteis que fue dicho: Ojo por
ojo, y diente por diente. Pero
yo os digo: No resistáis al que
es malo; antes, a cualquiera
que te hiera en la mejilla
derecha, vuélvele también la
otra; y al que quiera ponerte a
pleito y quitarte la túnica,
déjale también la capa; y a
cualquiera que te obligue a
llevar una carga por una milla,
ve con él dos. Al que te pida,
dale; y al que quiera tomar de
ti prestado, no se lo rehúses”
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haciéndonos aun más vulnerables. “Ofrecer la mejilla” significaba
dejarse basurear.

2. Evitar a toda costa el pleito. “el que quiera ponerte a pleito, y
quitarte una túnica”. La túnica era la ropa más íntima con la que se
cubría el cuerpo. Quitar a alguien la túnica era una provocación
abierta para comenzar una pelea. Jesús desactiva el conflicto
diciendo que uno para evitar el pleito debe entregar algo de más
valor aun: la capa.

3. Hacer más de lo que se nos obliga hacer. “a cualquiera que te
obligue llevar una carga por una milla, ve con él dos.” Aquí se trata
de llevar una carga por la fuerza y bajo amenaza. Es una situación
vergonzosa e injusta que muchos no toleraban y en consecuencia se
generaban peleas, corridas, golpes y amenazas. Jesús nos dijo que
debemos hacer el doble de los que se nos obliga: “ve con él dos
millas”

4. Desactivar la agresión con la entrega de lo que se nos pide. En
este caso, el que pide es el malo, que pide con malas intenciones y
para no devolver. “Al que te pida, dale, y al que quiera tomar de ti
prestado, no se lo rehúses”

4.1 Jesús nos exigió y ordenó que seamos perfectos
¿Qué  significa la perfección en este contexto?

Respuesta
4.1 En este caso, cuando Jesús se refirió a la perfección, lo hizo con

relación a la forma de actuar de Dios, su Padre. Ser perfecto, para
Jesús no significaba carecer de defectos, sino hacer lo que hace Dios.

1. Ser perfecto es amar como Dios ama. “Amad a vuestros
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que
seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su
sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos”.
Hay gente que no cree en Dios, que lo maldice y aborrece, y Dios
sigue amándolos. Si bendecimos a los que nos maldicen, si hacemos
cosas buenas a favor de los que nos odian y si oramos por los que nos
ofenden y persiguen, seremos considerados hijos de Dios, porque
estamos haciendo lo que Dios hace.

2. Ser perfecto es hacer un poco más. No tenemos problemas de
hacer lo que es debido ni apreciar a los que nos aprecian. Pero eso no
es suficiente porque todos lo hacen. Por eso Jesús preguntó “¿Qué
hacéis de más?” El que hace un poco de mas está en la perfección.
Hacer de más es “amar a los que no nos aman y saludar a los que no
nos saludan

Mateo 5:43-48
“Oísteis que fue dicho: Amarás a
tu prójimo, y aborrecerás a tu
enemigo. Pero yo os digo: Amad a
vuestros enemigos, bendecid a los
que os maldicen, haced bien a los
que os aborrecen, y orad por los
que os ultrajan y os persiguen;
para que seáis hijos de vuestro
Padre que está en los cielos, que
hace salir su sol sobre malos y
buenos, y que hace llover sobre
justos e injustos. Porque si amáis
a los que os aman, ¿qué
recompensa tendréis? ¿No hacen
también lo mismo los publicanos?
Y si saludáis a vuestros hermanos
solamente, ¿qué hacéis de más?
¿No hacen también así los
gentiles? Sed, pues, vosotros
perfectos, como vuestro Padre
que está en los cielos es
perfecto.”
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II. Aplicación práctica

1. Repasar estos tres grandes temas que hemos analizado (el
divorcio, los juramentos y la conducta apropiada para responder
a la agresión de nuestros enemigos) y ver qué parte puede se
aplica a la vida de cada uno en particular. Si hay algo que
cambiar, mejorar, renunciar o hacer no debemos dejar pasar
esta oportunidad para que la Palabra de Dios nos transforme.

2. Ya que Jesucristo nos pidió que hagamos más de lo que la gente
común está dispuesta ha hacer a favor de sus enemigos y de
aquellos que no los aprecian, el grupo podría conversar sobre
este tema para descubrir juntos de qué manera cada uno pude
“hacer un poco más” para bendecir a la gente que se comporta
en forma agresiva o mala.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Trata todos estos temas con mucho tacto y cuidado para no
lastimar a nadie. Si hay personas que se han divorciado o están
afectadas por el divorcio de sus padres, pueden sentirse
incómodas si se habla del tema con dureza o con liviandad.
Probablemente surjan muchas preguntas que no convendría
responder si no se está bien seguro de la respuesta.

2. Además, debes tener en cuenta que en la Iglesia (incluyendo
otras denominaciones) existen diferentes posiciones teológicas
sobre este asunto. Algunos son extremadamente rígidos y
estrictos y otros, excesivamente liberales y permisivos. Unos
dicen que no debe permitirse el ingreso a la iglesia a nadie que
se haya casado con una persona divorciada y otros abren la
puerta ampliamente a todos sin distinción. No debes tomar ni
una, ni otra posición, porque cada caso debe tratarse en forma
particular e independiente bajo al guía de las Sagradas
Escrituras y la revelación del Espíritu Santo.

3. Debes estar atento para que el primer tema no te lleve todo el
tiempo. Si hay muchos deseos de seguir hablando, sugiéreles que
después que termine la reunión del grupo, podrías seguir
conversando con los que se quieren quedar.


